
La Casa de Cervantes 
y Zocociover

He implicado, he molestado a toda 
la "prensa" toledana con la proble­
mática de la Casa de Cervantes en 
Esquivias, enviándoles mis pobres 
escritos reivindicativos. Mas, a ZO­
COCIOVER, lo dejé especial y delibe­
radamente para la última.

Tengo para ello varias razones. 
Una, poder saborear mis palabras 
envueltas en el buen vino de un me­
dio de comunicación que, si es el 
más nuevo deToledo, quizá, como el 
de las Bodas de Caná, sea el más sa­
broso. Otra, porque tengo una cuen­
ta pendiente con esta Revista desde 
el día 10 de mayo pasado, en cuyo 
Editorial, y aludiendo a "mi" III SE­
MANA CERVANTINA podía leerse: 
"Mientras se ignora el lugar exacto 
de la casa —se refiere obviamente a 
la de Toledo— que fue propiedad de 
Catalina Palacios de Salazar, esposa 
de Cervantes, que no vivió en ella. 
Mientras no se sabe dónde colocar 
la placa, se inmortaliza en ella, alcal­
de, concejal, constructor. Otra vez 
que por lo menos estudien historia y 
se dejen de gaitas...".
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—Limpieza de locales comer­
ciales, colegios, oficinas. 
—Cristalizados de suelos (mar­
mol, terrazo).
—Limpieza y mantenimiento de 
piscinas.
—Limpieza mecanizada de mo­
quetas.
—Tratamiento de suelos de barro. 
—Desinfección y Desinsectación. 
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No estoy molesto con la Revista, 
sino por el contrario agradecido. 
¡Ojalá!, todos los periódicos de la 
Imperial Ciudad se hubiesen moles­
tado, al menos, en criticarme.

Pero sí quisiera, Sr. Del Cerro, ha­
cerle algunas puntualizaciones, 
pues Vd. firmaba el Editorial de refe­
rencia; sí quisiera, legítimamente, 
defenderme de las puntuales frases 
queVd., legítimamente también, a la 
sazón publicaba.

Tiene Vd. mucha razón. En vez de 
afirmar: "Se ignora el lugar exacto" 
de la casa de la mujer de Cervantes 
en la toledana Plazuela del Andaque, 
deberíamos haber escrito: "...de 
cuyo lugar no queremos acordar­
nos". Pues, posiblemente, el solar 
"exacto" donde se ubicaba el histó­
rico inmueble en que viviera don Die­
go Hernández de Espinosa, que fue 
escudero del rey Enrique IV y tatara­
buelo paterno de Catalina; hoy esté 
ocupado, mancillado mejor dicho, 
por un mamotreto de absurdo corte 
modernista: Punto vergonzante en la 
admirable panorámica de Toledo.

Si vivió o no vivió en ella, como de­
cía Don Quijote acosado por la Du­
quesa en torno a la dudosa existen­
cia de Dulcinea, "Dios sabe si hay 
Dulcinea en el mundo, o si es fantás­
tica o no es fantástica..." Si vivió o no 
vivió en ella Catalina, cuenta suya 
fue; pues, aunque "vecina de Toledo 
y residente en Esquivias", como 
pomposamente se declaraban los 
hidalgos de la época, la Casa de To­
ledo, como de su legítima propie­
dad, bien podía hacer con ella lo que 
a bien le viniere en gana.

Sabíamos muy bien dónde "no" 
teníamos que colocar la Placa. Y la

fuimos a colocar en la modesta y 
honrada fachada de la casa de una 
gentil invidente, Mari Carmen^ ven­
dedora de la ONCE, quien se ofrecía 
con su ingenuo y angelical egoísmo, 
diciendo: "¿Por qué no la ponéis en 
mi fachada? Yo, al menos, me llamo 
de apellido Saavedra...".

Sabíamos muy bien dónde "no" la 
teníamos que poner...

En cuanto a la "inmortalidad" del 
alcalde, concejal y constructor, ni lo 
intentaron, ni necesitan de esta mo­
desta oportunidad para lograrlo. La 
Placa, pese a su "provocativo" texto 
del que yo soy único responsable, no 
mereció, salvo la suya que me honra, 
ni siquiera las críticas de los impasi­
bles medios de comunicación tole­
danos. Y ahí se quedó olvidada —y 
corregida— en la placita del Anda­
que, lugar, para mí entrañable, pero 
no el más óptimo de la ciudad para 
que alguien pretenda inmortalizar­
se.

Acepto su consejo, oportuno con­
sejo, en lo que a estudiar Historia se 
refiere. Mas a lo de "dejarnos de gai­
tas", permítame, respetuosamente, 
le diga que no lo acepto. Déjenos, 
por favor, toda nuestra intrascen­
dente y pobre vida con nuestras 
"gaitas" quijotescas; que otros se­
sudos varones bien se dejan "de- 
llas", aunque como consecuencia, 
hagan pasarlas estrechas a los pací­
ficos vecinos de Anchuras mientras 
les importa un bledo que la Casa de 
Cervantes en Esquivias se covierta 
én ruinas.

Que, por cierto, ahí sí vivió doña 
Catalina...
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